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Un  cordial  saludo  a  todos  los  oyentes  de  Radio  María.  Un  dia  más,  con  la  gracia  del  Señor,

proseguimos el comentario del catecismo de nuestra madre la Iglesia.

Punto 966:

"Finalmente,  la  Virgen  Inmaculada,  preservada  inmune  de  toda  mancha  de
pecado original, terminado el curso de su vida en la tierra, fue asunta en cuerpo
y alma a la gloria del cielo y enaltecida por Dios como Reina del universo, para
ser conformada más plenamente a su Hijo, Señor de los señores y vencedor del
pecado y de la  muerte"  (LG 59; cf.  Pío  XII,  Const.  apo. Munificentissimus
Deus,  1  noviembre  1950:  DS  3903).  La  Asunción  de  la  Santísima  Virgen
constituye  una  participación  singular  en  la  Resurrección  de  su  Hijo  y  una
anticipación de la resurrección de los demás cristianos:
«En el parto te conservaste Virgen, en tu tránsito no desamparaste al mundo,
oh Madre de Dios. Alcanzaste la fuente de la Vida porque concebiste al Dios
viviente, y con tu intercesión salvas de la muerte nuestras almas (Tropario en el
día de la Dormición de la Bienaventurada Virgen María).

No se pude hablar de la "Asunción de María a los cielos", ni de ningún otro título mariano, sino partimos 

del título principal que podemos aplicar a María: MARÍA MADRE DE DIOS.

Santa María Madre de Dios, que lo celebramos el dia uno de enero; pero con eso de la resaca de noche 

vieja, pero se nos pasa casi sin enterarnos de esta fiesta. De hecho no tiene esa popularidad esa fiesta.

En nuestros pueblos se engalanan el dia 15 de Agosto, en la fiesta de la Asunción de María; o el dia de la 

Inmaculada, el dia 8 de Diciembre.

Sin embargo, el titulo Mariano, por excelencia, el que lo encuadra todo: Santa María Madre de Dios.

Desde ahí se entiende todo lo demás: se entiende la "Inmaculada concepción".

El prefacio litúrgico de la fiesta de la Inmaculada:
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"Purísima había de ser, la que llevase en su seno al Autor de la Gracia".

Convenía que fuese "purísima" la que había de ser Madre de Dios.

Algo similar pasa con la "Asunción a los cielos de María".

Se distingue la "Ascensión" de la "Asunción": Jesús Ascendió a los cielos; María fue "Asunta" a los cielos.

Que Jesús "ascendió a los cielos por su propio poder, y que María fue asunta al cielo por el poder de

Dios. Este es un buen argumento para aquellos que acusan a la Iglesia d haber "divinizado a María" de

ponerla al mismo nivel que a Dios.

Volviendo a lo que estábamos: 

Parece lógico que aquella que había llevado en su al autor de la vida, que compartiese con El, la gloria

plena.

Jesús quiso compartir el cielo como hombre, con María en cuerpo y alma.

Importante: Jesús no subió a los cielos igual que bajo: antes de la encarnación Jesús era Dios, y después

de la ascensión subió al cielo como Dios y como hombre para toda la eternidad.

Jesús no se hizo hombre durante 33 años solamente. Podemos decir que en la encarnación algo ha

cambiado en el seno de la Trinidad.

Tener presente esto para entender que Jesús no solamente ama con amor divino,  también ama con

amor humano.

El hecho de que María  este asunta en los cielos, al mismo Jesús le permite, prolongar "con ella" en su

corporalidad resucitada, el cariño que le tubo en la tierra. Y además "coronar con la obra de la Gracia.

A veces se habla de la Asunción de María como si fuera un "privilegio"; pero en nuestra cultura, esta

palabra "privilegio" resulta un poco antipática.

Lo cierto que no se trata de "los privilegios de María", sino que se trata de los medios, a través de los

cuales, la Gloria de Dios resalta más ante nuestros ojos.

María no se "vanagloria", de lo que Dios hace en ella. Tantas veces que nosotros nos vanagloriamos por

cualquier obra buena que podemos hacer, cuando es Dios mismo el que nos permite hacer esas obras: y

le robamos a Dios la Gloria.

ES verdad que María se turba ante la obra de Dios, y sabe que ha sido elegida de Dios de una forma

inmerecida, pero ella se ofrece a Dios, para que haga en "ella obras grandes"; además lo confiesa  pero

no vanagloriándose, sino para que el mundo que hermosa puede ser la santidad de Dios si el hombre es

dócil y si el hombre se deja moldear por Dios, como la arcilla en manos del alfarero.

Dice este punto:

Fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del cielo y enaltecida por Dios como
Reina del universo, para ser conformada más plenamente a su Hijo

La Asunción de María, o la Inmaculada concepción, hay que entenderlo desde el designio de Dios de

"santificación de sus criaturas", para ser conformada más plenamente a su Hijo.

Toda la vida de María es una "conformación a su Hijo".
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La Gracia se nos da en Cristo, por tanto cuando se nos dice de María la "llena de Gracia", es porque ella

está unida a Cristo. Incluso antes de concebirle esta "llena de Gracia".

Este es un misterio de doble sentido: Jesús se conforma humanamente en María, pero también María se

conforma en su Hijo en esa divinidad: "La llena de Gracia".

Tomando como ejemplo la vid: María es un sarmiento de la vid que es Cristo, del que recibe la vida

divina; y Cristo es un sarmiento de María porque de ella recibe la vida humana.

En este punto se le llama a Cristo:

Señor de los señores y vencedor del pecado y de la muerte"

Aquí esta una clave determinante de lo que es la Asunción de María a los cielos: 

Que  Jesús  mostros  su  señorío  venciendo  el  pecado  y  en  Maira,  Jesús  venció  el  pecado;  y  mostro,

también su señorío venciendo a la muerte, y en María, Jesús venció a la muerte.

María es como un "icono"  que refleja claramente la victoria de Cristo sobre el pecado y sobre la muerte.

María  tiene  una  participación  singular  en  la  resurrección  de  su  Hijo,  y  una  anticipación   de  la

resurrección de los demás cristianos.

Lo que dice el Dogma Católico dice es que "María fue Asunta a los cielos en cuerpo y alma":

Pío XII, Const. apo. Munificentissimus Deus, 1 noviembre 1950: DS 3903:

Pronunciamos, definimos y declaramos, ser dogma divinamente revelado que la
Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el curso de su vida
terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la Gloria Celeste.

Hay errores en cuanto a la fe católica, y cuando nos olvidamos de cuál es la fe sobre el "más allá  de la

muerte": que es que en el momento de la muerte tiene lugar la separación del alma y el cuerpo, y que el

alama es juzgada en un juicio particular: al cielo, al purgatorio, o al infierno, en base si está limpia, si

necesita purificación o se "ha autoexcluido de la gracia".

En la espera de la resurrección definitiva,  que tendrá lugar en la parusía,  cuando el  Señor venga,  y

entonces  tendrá  lugar  la  resurrección  de  los  cuerpos  y  se  unirán  a  sus  almas.  Supone también  la

comunión de todo el cuerpo místico que estaba incompleto en el cielo.

Algunos teólogos han afirmado que en el mismo momento de la muerte tiene lugar la resurrección:

¿Cómo es posible que tenga lugar la resurrección si el cuerpo está en el cementerio…?

Y ante esto como podemos decir que María fue asunta a los cielos en cuerpo y alma.

Es que cuando se niega algún artículo de la fe católica, tiene repercusiones en el dogma mariano.

María está adelantando al resto de los santos, lo  que ellos serán al final de los tiempos: que el alma y el

cuerpo en el cielo.
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Los  santos  están  disfrutando  de  Dios  pero  les  falta  algo,  es  que  nosotros  no  solo  somos  alma

únicamente, porque también tenemos una dimensión corporal, y hasta la parusía final cuando el cuerpo

se una al alma, les faltara esa plenitud. Sin embargo, en María, ese pleno triunfo sobre la muerte ya se

ha dado.

Además también Jesús ha querido gozar de su Madre tal y como la gozo en la tierra, así también en el

cielo: en cuerpo y alma. Creo que es legítimo el decir esto.

Termina este punto con una cita de la liturgia Bizantina:

«En el parto te conservaste Virgen, en tu tránsito no desamparaste al mundo,
oh Madre de Dios. Alcanzaste la fuente de la Vida porque concebiste al Dios
viviente, y con tu intercesión salvas de la muerte nuestras almas (Tropario en el
día de la Dormición de la Bienaventurada Virgen María).

La palabra "tropario" es un himno litúrgico de la fiesta del dia.

Hay un proverbio latino que dice: "lex orandi, lex credendi". Aquello que la Iglesia reza es lo que la Iglesia

cree.

Si se quiere matizar lo que es la fe, fíjate detenidamente en lo que rezas en la liturgia de la Iglesia, que es

donde esta expresada nuestra fe. Es por esto que este catecismo recurre con frecuencia a los textos de la

liturgia, que es lo que la Iglesia ha rezado siempre.

Cuando se habla en este texto de la dormición, es que María tuvo un tránsito de esta vida  a la vida

eterna, sin que llegase a separar el cuerpo del alma. Lo cierto es que no está definido, si en María se

produjo esa separación del alma y del cuerpo.

Por  eso  hay  que  decir  con  "delicadeza",  sin  meternos  es  estos  temas  –porque  eso  queda  para  la

discusión de los teólogos-, utilizadnos el termino dormición.

Este término lo podemos aplicar indistintamente  a la muerte, a ese paso de esta vida a la eterna sin que

se haya llegado a la separación del cuerpo y el alma de María.

En cuanto a la tradición "arqueológica" –por decirlo de alguna forma-, hay una que dice que María tuvo

su dormición en Éfeso y otra que el tubo en Jerusalén. Hay una Iglesia, cerca del torrente Cedrón, en

Jerusalén donde se conserva un sepulcro  - que dice de la Virgen María-, según esto la Virgen habría

muerto y después habría sido asunta al cielo en cuerpo y alma.

Otras tradiciones hablan de que María no habría muerto y tubo esa "dormición" donde fue asunta a los

cielos en cuerpo y alma.

El caso es que lo principal, es que la corrupción del cuerpo es una consecuencia del pecado; por eso

mismo  podemos  decir  que  el  cuerpo  de  la  Virgen  María  fue  preservado  de  la  corrupción,  porque

decimos que María es Inmaculada: -sin macha-.

También lo decimos  -evidentemente- del cuerpo de Cristo; porque si bien el alma se separó del cuerpo y

"descendió a los infiernos", también decimos que el cuerpo de Cristo fue preservado de la corrupción.
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También Dios ha querido dar algunos signos de santidad, cuando ha querido que algunos santos, hayan

tenido  como  el  milagro  de  la  incorrupción  de  sus  cuerpos:  Sata  Teresa  de  Lisieux,  San  Pio  de

Pietralchina…etc.

Lo que no quiere decir es que si un santo su cuerpo se corrompe, no fuera santo.

Volviendo al Himno litúrgico dice: En el parto te conservaste Virgen.
Es otra de las cosas que tenemos bastante olvidada: "la confesión de la virginidad de María antes del

parto, durante el parto y después del parto". 

Se pretende lanzar ataques contra la virginidad de María diciendo que después del parto de Jesús  tubo

más hijos etc.; y eso es contradictorio con toda la tradición cristiana desde los comienzos.

Otros ataques se dirigen contra la misma concepción virginal.

Pero de lo que casi  ni  se habla es de la Virginidad de María durante el  parto. Pero la Iglesia no se

avergüenza en absoluto de confesar esto.

Es verdad que la Iglesia no llega a explicar exactamente en que consiste esa virginidad, pero afirma el

hecho de la virginidad de María en toda la circunstancias, en el parto es un parto milagroso. Como dicen

algunos autores: como el rayo es capaz de pasar por el cristal sin romperlo, así también Jesús es capaz de

nacer en ese parto  virginal.

Con esto se manifiesta que la maternidad divina de María, sobrepasa la capacidad humana; es un signo

de Dios, para que todavía, María tenga más clara conciencia de que "El Señor ha hecho grandes obras

en mi".

Claro que este parto virginal indoloro, no le preservo del parto doloroso al pie de la cruz.

En el prólogo del evangelio de San Juan, en el versículo 13, la biblia de Jerusalén, incluye una traducción,

de este versículo en singular, que nos abren los ojos al misterio del parto virginal de María:

En el principio existía el Verbo, existía hacia Dios y el Verbo era Dios.

El existía en el principio orientado hacia Dios, todo llego a existir por medio de Él, 

Es decir: sin El no existió nada; lo que ha llegado a la existencia en Él era vida, y la vida era la luz

de los hombres. La luz brilla en la oscuridad y la oscuridad no logra sofocarla.

Hubo un hombre enviado por Dios, cuyo nombre era Juan; este llego para dar testimonio, para

testificar en favor de la luz, a fin de que todos llegaran a creer por medio de él.

Él no era la luz, sino  que tenía que testificar en favor de la luz.

Esta era la luz verdadera, que al venir al mundo ilumina a todo hombre.

En el mundo estaba, pero el mundo existió por medio de Él, pero el mundo no la conoció.

Llego a su heredad pero los suyos no la recibieron.

En cambio, a cuantos la aceptaron, a los que creen en su nombre les hizo capaces de llegar a

ser HIJOS DE DIOS.

El cual no nació de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino de Dios.

En otras traducciones se dice: "Los cuales no nacieron de deseo de carne…"

Ese "no nació de sangre", hace referencia  a ese parto virginal de María.

5 h.c. ene.-17



Catecismo 966  MARÍA, MADRE DE CRISTO, MADRE DE LA IGLESIA La Asunción de María

Dentro de algunos errores en la trasmisión de los manuscritos, algunos lo tradujeron en plural, pero San

Irineo y Tertuliano, en el siglo II, leen este texto en singular: "El cual no nació de sangre…".

Estos primeros padres acusaron  a una herejía de los gnósticos valentinianos de haber cambiado el

singular al plural.

De  cualquier  modo  lo  importante  es  que  veamos  en  este  himno  litúrgico:  En  el  parto  te
conservaste Virgen, en tu tránsito no desamparaste al mundo, oh Madre de Dios.
Alcanzaste  la  fuente  de  la  Vida  porque  concebiste  al  Dios  viviente,  y  con  tu
intercesión salvas de la muerte nuestras almas.

Un detalle: dice que "con tus oraciones  -intercesión- salvas de la muerte a nuestras almas". 

No dice "con tu gracia",  Porque esa "Gracia" solamente la tiene Dios.

Nuestra fe católica nunca ha divinizado la figura de María. El que nos salva es Jesucristo, otra cosa es que

María con sus oraciones nos alcance esa salvación.

En tono al sepulcro de María, en Jerusalén, los peregrinos rezan esta oración:

María se nos va al cielo, espíritu purísimo que no conoció varón

Coparticipe excepcional con el Espíritu en la  acampada del Dios encarnado

En la maternidad singular en su carne

Madre de Dios, por tanto, besada cariñosamente mil veces por un niño

Pero ¡que niño!, amante como todo niño, aunque era Hijo unigénito del Padre y suyo mismo

Corredentora con El desde siempre en la mente del Padre, 

En interminable vía dolorosa, hasta la roca que nos salva

Interprete privilegiada de nuestras carencias ante el poder del Hijo glorioso

Traspasada su carne desde su concepción, y siempre como el relámpago fecundante del Espíritu 

¿Quién sería capaz de someter a muerte y corrupción, y reducir a ceniza insignificante

un cuerpo venerable, ya en vida, y de suyo glorioso?

Lleno de Gracia, además, según la autorizada opinión de un Arcángel.

Nadie la sometió a corrupción, y su Hijo  Jesucristo, quiso, 

por lo tanto asumirla a los cielos en cuerpo y alma.

Lo dejamos aquí.
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